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c\t,IJd' J c auto res c -..pai'tolc-. o uc 
Plf'l"- 11a hc"- . puc~ la~ e rra t a~ la:-, de­
i onnan y la selccc1ón no es la mejor. 
(·.üué hace \ 'iolew Pmra en un libro 
llllll clUO 1 .a dh-illlll en Colo111hiu'? En 
e l -..uhcapítulo -;obre decimas con 
¡ u e~o de palabra~ al C<llador se le 
c -.capl·> C:-,l a presa: 

1 .o l f/1 (' su•nft: el coro : on 
r lo qut' e•/ coraz. án .\iente. 
('/1 ('S {(t OCOSiÚII p rcsen {(' 
l ' en la prt:sellle ocasidn. 
I'Xccdc a wda exprc:sián 
y a wda expresión excede. 
r mí decir no se puede 
y no se puede dech; 
\in que quede qué aF/({dir 
y .\in que qué miar/ir quede. 

El título del libro no cor responde a 
su contenido . pues casi todo se re­
fiere a la costa nor te, con pocos 
ejemplos de otras partes, sea para 
disimular. o por creer que sólo en 
la cos ta la décima es motivo inte­
grante de su folclor. Buscando en 
~ 

Antioquia. y principalmente en Bo-
gotá. hubiera encontrado que la d é­
cima necesita arte, gracia, ingenio , 
crea tividad. agudeza. b rillo, crite rio 
formado. No es niñe ría e n boca de 
adultcs. Décimas ejemplares se en­
cuentran en las compilaciones de 
don Be nigno A. G u tié rre:L, en ma­
nuales y lib ros de historia, e n m u­
chos a rchivos y autores: Salvo R uiz, 
M an uel U ribe Velásq uez, Ci r o 
M endía . tantos otros. Una antolo­
gía nacional requie re investigación. 
Las décimas bie n compuestas son 
abundantes. H ay que sabe r ha llar­
las. En una historia de Pereir a está 
la siguiente: 

[70] 

t.:n Peret ro. allá en el río. 
cerca del pueme de Arouca. 
con 11110 IIWIIO en el Cauca 
r la orm en el Ouindío. . -
1ruhajondo sin desvío. 
sin pe1juicio de terceros. 
gaswndo propios dineros 
y herrmniema en profusión. 
1110n!ó .\lf gran fundición 
A t TO JO.!. QUINTERO 

La décima con e l honor de la porta­
da contiene estos dos supuestos ve r­
sos. de sie te y nueve sílabas mé tri ­
cas. que como prosa son desabridos: 
"Y el no mbre que recibe 1 viene de 
Vicente Espiner·. Como desde e l 
desayuno se sahe lo que va a ser e l 
a lmue rzo. imagínese usted. 

La inevitable décima ( pág. 53) 
que comie nza: " D e fácil composi­
ción 1 una décima parece ...... conti ­
núa así: 

y por eso m e apetece 
para cualquier función; 
pero la distribución. .. 

La forma correcta es: 

y por eso se apetece 
para cualquiera función, 
pero en La distribución ... 

Otra muestra (pág. r37), aunque se 
considere redundante: 

Diez veces diez un ciento 
Diez veces ciemo es mil 
Y cien veces mil cien mil 
Y cien veces cien mil un cuentO. 

~ 

:--2 1 1 } 
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Forma correcta: 

Diez veces diez es un ciento, 
diez veces ciento es un mil, 
y cien veces mil, cien mil; 
cien veces cien mil, un cuentO. 

R ESE:'I A S 

No se requieren mñs ejemplos. Todo 
el 1 ibro est<1 así. 

Por la parte edi toria l las cosas no 
van mejor: fo tografías de ocasión. 
mal impresas: fue nte tipográfica im­
propia para libro: carencia de dise­
ño: falta de correcció n de pruebas. 
Cuando no se sabe e ncuade rnar se 
le me ten ganchos a l libro para ase­
gurar las hojas. 

A lgo es mejor que nada. pe ro la 
nada es más d igna. 

J A 1 M E 

J ARA MI LLO ES COBAR 

Cuadros 
de costumbres 

Adán y Evita: 
C uadros de costumbres bogotanas 
María Carri:.osa de Umaña 
Villegas Editores. 2:' ed .. Bogotá, 2002. 

r 57 págs .. il. 

D oña M aría Carrizosa de Umaña 
(Bogotá, 19 12-1995) fue la primera 
m ujer en obtener e l título de traba­
jadora social e n el país. Fundó la re­
vista catól ica Presencia y, para ase­
gurar la supervivencia de ésta, creó 
la edi toria l con e l mismo nombre. 
También fue columnista de E l Tiem ­
po y El Espectador. 

J unto a R oberto J . H erre ra , pu­
blicó el p rimer libro de historia de 
la fotografía colombiana: Colombia, 
75 años de fotografía (r865-I940) 
(Bogotá, s.f.). interesante recopila­
ción gráfica q ue constituye un valio­
so aporte a la historia misma de la 
fotografía y tam bién a l conocim ien­
to de las costumbres y tradiciones d e 
algunas familias colom bianas. 

Adán y Evita, cuadros de costum­
bres bogotanas es una colección de 
relatos sobre la vida cotidiana de una 
tradicional fa mi lia de clase a lta en 
Bogotá. Son textos breves y agrada­
b les en los que doña M aría se llena 
de humor para conta rnos cóm o era 
la maquina ria que sostenía a una fa­
milia tradicio na l de Bogotá . 

8 0ltlf" ( ULT U kAL \ 818 L I0 G k ÁF I CO, VO L. 41. "' Ú M . 67 . 2 0 04 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

RE SEÑAS 

E s una familia que gi ra alrededo r 
del hombre de la casa. que rido y 
amable, pe ro ignora nte de lo que las 
muje res hace n para que la casa ma r­
che. Se ño r bogotano que hace nego­
cios y gira cheques. mantie ne a su 
familia y a cambio recibe su comida 
bien servida y encue ntra las camisas 
planchadas y almidonadas. Un A dán 
que cree que para hacer sancocho no 
se necesita yuca. ni papa ni mucho 
menos cebolla y no distingue una 
olleta de una sarté n. Un hombre q ue 
tiene tres muchachas de servicio y 
una esposa eficie nte . inte ligente y 
aficionada a la lectura, pe ro sobre 
todo capaz de sobrevivir a la abso­
luta ineptitud de l m a rido e n c uestio­
nes de l hogar, y a sus tra nsformacio­
nes , a pe n as se sube a l carro, d e 
impecable caballe ro bogota no e n 
guache in tegral. Un tipo de hombre 
que, pa ra fortuna fem e nina. parece 
en vía de e xtinción. 

-

Pero doña Evita no se está que­
jando de su marido. Más bien logra 
burlarse de él y de su sociedad, con 
una sutileza deliciosa para el lecto r. 
Incluso su nie ta dice e n la presenta­
ción del libro: ·'Los prime ros re latos 
fueron los más complicados: me e n­
contré con una m uje r que, desde mi 
perspectiva actual, resultaba m achis­
ta" . Luego afirma que al avanzar e n 
su lectura se fue e ncontrando con la 
mujer que e lla conocía y reconoce 
que a su abue la le tocó abri_rse cam­
po en una é poca muy complicada. 

Sobre esto tambié n habla doña 
María e n uno de los cue ntos, titula­
do Lo que paga la mujPr por su dere­
cho a pensar, relato e n e l que Evita , 
ade más de cumplir con e l me rcado y 
las obligaciones del hogar, de be ir al 
catastro, al banco y fuera de eso ha-

cer la cola para pagar los impuestos. 
ta reas que, si no hubie ra sido por e l 
de recho a pe nsar y sabe r qué es eso 
de l impuesto y los inte reses. A dancito 
no hubie ra e ndilgado a E vita. 

El lecto r no sólo verá la caricatura 
de una famili a rica, sino que podrá 
encontrar situaciones comunes a toda 
clase de fa miJias. como los típicos días 
decembrinos en que las señoras sa­
le n a buscar rega los bara tos pe ro q ue 
parezcan finos. D ías de la armada del 
árbol de navidad. el pesebre y luego 
los platos sucios del 25 de dicie mbre. 
O e l típico paseo con muchachitos. 
plá ta nos, panta loneras, las aspirinas 
que siempre se olvidan y e l marido 
empeñado e n cocina r .. . 

Los cuadros de costumbres. tan 
po pula res dura nte e l siglo X IX , son 
una fue nte pa ra conocer las tradicio­
nes cul turales . socia les y re ligiosas, 
los há bitos y rutinas domésticas de 
un grupo socia l. étn ico, re ligioso o 
político . D escubre n esa parte de la 
his to ria que ocurre de pue rtas para 
ade ntro. e n la que los pe rsonajes se 
dejan ver e n ropa de dormir. bordan­
do o e ngua yabados. Gracias a los 
cuadros de cos tumbres pode mos 
conocer los rasgos de los pe rsonajes 
a nónimos de nue tra his toria. Acer­
tada m e nte Eugenio Díaz. escrito r 
costumbrista , a fi rmó: "L os cuadros 
de costumbres no se inve nta n sino 
se copia n.,. 

Y precisame nte d oña Ma ría se 
adapta a esta descripción. Su libro 
es ta escrito sin mayores pre te nsio­
nes ni a mbicio nes lite ra1·ias: es evi­
de nte que la auto ra conocía sus al­
cances y supo hacer una excele nte 
obra. sin trazas de vanidad e n la es­
critura: quiso hacer o tra veí: cuadros 
costumbristas y sin duda lo logró. 
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8 / 0LOGIA 

De be mos ce le brar que Villegas se 
haya decidido a reedita r esta obra. 
publicada po r prime ra vez por e l 
Fo ndo Cultura l Cafe te ro (parece 
q ue e n 1984._ pues e l libro no tiene 
fecha) . E sa edición contaba con sie­
te cuentos m ás, igual de graciosos a 
los de la presente edició n. 

K A T HERI E R íOS 

Para qué sirve 
el indio desnudo 

Farmacopea guajira 
}airo Rosado Vega 
Fondo Mixto para la Promoción de la 
Cultura y las Artes de la Guajira . 
Riohacha. 2002. 162 págs. il. 

Indio desnudo es e l no mbre de l á r­
bol m ás alto de la Guaji ra (entre 
d iez y ve inte me t ros). res inoso y 
arom á tico, a l que se le dan di ve r­
sos usos cosmé ticos y medicina les. 
L as de nominaciones bot;1nicas e n la 
península sue le n a pe la r a nom bre 
descriptivos como culegato, cagá de 
p erro, cacho 'ecabra , revientapuer­
cos, cargamu chach. o . rripep o llo. 
rodillo'ep ollo. bejuco del diablo. 
huevo burro, cinco llagas. cuencas de 
milagro, y calabaza contra la este­
rilidad fe me nina . 

El subtítulo. Planta.'· medicinales 
desérticas y sus usos por los guajiros. 
fija con precisió n e l a lcance de la 
obra, y un resume n pre liminar de li ­
mita e l conte nido. En to ta l. e l inves­
tigado r ide ntifica e n la Alta y Med ia 
G uajira cincue nta (so) fa milias que 
incluyen cie n (100) especies y unas 
cie nto cincue nta ( 150) va riedades. 
de las cua les cie n ( IOO) se e ncuen­
tran rese ñadas e n este volume n. La 
descripción de cada una comprende 
dos fotografías e n blanco y negro: la 
principa l muestra la pla nta . y a liado 
un pe que ño de ta lle de reconoci­
mie nto. como frutos y norcs. E l tex­
to correspo ndie nte inclu ye clas if·i­
cación, descripción. loca lización y uso 
ml!dicinal po r los guajiro. para cien-
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